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RECONOCIMIENTO ARQUEOLÓGICO EN LA COSTA SUR

DEL SENO OTWAY (PATAGONIA AUSTRAL)*

DOMINIQUE LEGOUPIL**

SUMARIO

Se informa acerca de una prospección arqueológica efectuada en 1980, por la

misión de la Universidad de París, en la cosía sur del seno Otway y en isla Engle
field.

, .

Se localizan y describen nuevos yacimientos de ínteres para futuras campanas

de investigación, adelantando algunos problemas e hipótesis de trabajo.

ABSTRACT

An archeoloaic prospection made by the University of Paris Mission in 1980

at the southern coast of Otway sound and Englefield island is reported.
New sites of interest for future field research were localized, and some

problems and work hypotheses are advenced.

INTRODUCCIÓN

El interés arqueológico de la zona de

los mares interiores (Otway-Skyring) fue

puesto en evidencia por José Emperaire
hace unos 30 años. Se trata de una zona

de transición entre el paisaje de la estepa

y el mundo boscoso, húmedo y acciden

tado de los archipiélagos y por lo tanto,

de la zona de contacto entre indígenas ca
zadores y pescadores. Estos últimos nos

interesan particularmente.
Desde un punto de vista arqueológico,

la zona prospectada de la costa sureste

del seno Otway es aún muy poco conoci

da. Sólo dos pequeños yacimientos rela-
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livamente recientes fueron localizados an
teriormente; uno por O. Ortiz-Troncoso
cn una misión del Instituto de la Patago
nia en 1973, y el segundo, por la arqueólo-
ga norteamericana L. Johnson en 1976.
Nuestra prospección fue realizada por

dos personas entre el 20 de octubre y el
15 de noviembre de 1980. Consistió en un

estudio preliminar destinado a establecer
el programa de excavaciones de una mi
sión arqueológica efectuada entre el 15 de
noviembre de 1980 y el 5 de enero de 1981.

Esta misión financiada por el C.N.R.S.

(Centre National de la Recherche Scienti

fique) y el Ministerio de Relaciones Exte
riores francés, y patrocinada por el Ins
tituto de la Patagonia, estuvo compuesta
por seis personas. Se espera que sea conti
nuada por otras misiones en el curso de
los próximos años.

La problemática de nuestra prospec
ción consistió en tratar de determinar los
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límites entre zonas de pescadores y caza

dores y al mismo tiempo de establecer un
bosquejo cronológico de la ocupación hu
mana de esta porción de costa.

Inicialmente se plantearon dos proble
mas : primero, el límite cazadores/pesca
dores no ha sido constante en el curso de
los milenios, por lo que convenía obser
var estas fluctuaciones en función de las
distintas épocas (por lo tanto de las altu
ras de las terrazas marinas o lacustres).
En segundo lugar, convenía evitar la pro
yección de lo que sabemos sobre la espe
cialización económica de los aborígenes
del período histórico en relación a sus le
janos ancestros prehistóricos. En efecto,
si los relatos de los navegantes de siglos
pasados nos han permitido distinguir cla
ramente los pescadores de los cazadores,
no está probado que esta especialización
haya sido tan marcada en períodos pre
históricos, en particular en esta zona de
contacto. Para cada nuevo yacimiento des
cubierto, nuestra preocupación constante

fue el tratar de encontrar elementos re

veladores del tipo de economía. Este pro
blema se planteó especialmente en aque
llos yacimientos en que los sondeos (na
turalmente pequeños) sólo revelaron al

gunos vestigios de industria lítica con ex

clusión de todo vestigio alimenticio.
De acuerdo al itinerario seguido en la

prospección, cl orden de presentación de
los yacimientos descubiertos va de nor

este a sur, partiendo de la estancia Cale
ta (Fig. 1).

LOCALIZACIÓN Y DESCRIPCIÓN
DE LOS SITIOS ARQUEOLÓGICOS

Yacimiento N" 1 :

Este primer yacimiento localizado, es
un conchal situado a 2 kms. al oeste del
río Canelo y a una altura de 2 m. sobre el
nivel actual del mar. A nuestra llegada,
desgraciadamente el lugar estaba ocupa
do por pescadores, lo que nos impidió ha
cer sondeos. Sin embargo, parece repre
sentar la avanzada más occidental de
asentamientos de pescadores (siendo el

conchal, típico de éstos) en esta costa sur-
oriental del seno Otway.

Yacimiento N" 2 :

Cabo Prat, que marca el inicio de la zo

na montañosa, está constituido por un es-

calonamiento de terrazas. Sobre la prime
ra, pasa un sendero de caballares, en cuya
superficie una lasca indicó la presencia de
un yacimiento cercano. En efecto, éste se

encontraba ubicado en la segunda terraza
a 5m de altura sobre el nivel del mar y
70m distante de éste. Al igual que el ya
cimiento anterior, el lugar está muy ex

puesto a los vientos norte y norte-oeste.

Efectuamos un sondeo de lm x 0,50m en

una tierra vegetal obscura, y constatamos
que la capa arqueológica que empezaba
casi inmediatamente bajo la capa vegetal,
tenía un espesor de alrededor de 20 cm.

El conjunto reposaba sobre una capa de
tierra con gravilla.
En este pequeño sondeo recogimos un

total de 65 piezas líticas; de las cuales
eran: 28 en esquisto, 29 cn cantos roda
dos silíceos y 8 en cantos rodados de ori
gen sedimentario. Se trata principalmen
te de lascas, enlre las cuales sólo unas po
cas estaban retocadas, del núcleo de silex,
1 esbozo de punta de silex y 6 raspadores,
de los cuales 3 macizos en material silí
ceo, 2 delgados en esquisto y 1 igualmen
te delgado en material silíceo (Fig. 2).
Este yacimiento plantea dos proble

mas : en primer lugar, su atribución a ca

zadores o pescadores. El material colec
tado en el sondeo, compuesto sólo por
vestigios líticos bastante toscos, no nos

permite optar por una u otra alternativa.
A lo más podemos constatar la ausencia
de aquellos elementos característicos de
los pescadores (conchas, huesos de lobo
marino, utilaje en hueso. . .). El segundo
problema concierne a la fechación. La po
sición relativamente alta de la terraza en

la cual se encuentra este sitio sería un

índice de cierta antigüedad si se tratara
de una instalación de pescadores. Desgra
ciadamente, la abundancia de raíces y los
incendios practicados sistemáticamente
en el lugar, han destruido los vestigios
que hubieran podido ser sometidos a aná
lisis del C14.
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Fig. 1 — Distribución de los yacimientos arqueológicos en la costa sur del seno
Otway y fiordo Silva Palma.
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Fig. 2 — Material lítico del yacimiento N" 2.
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Yacimientos Nos. 3 y 4:

Un poco antes de llegar a la desembo
cadura del río Caleta, hemos descubierto
rastros muy débiles de dos pequeños ya
cimientos prácticamente destruidos.

El yacimiento N" 3 estaba en ¡a playa
de la pequeña caleta que se encuentra al
Este, antes de la desembocadura del río.
Allí descubrimos 3 lascas de cantos roda
dos silíceos en un corte de arena obscura
húmica atacada por el mar. Los sondeos
practicados en la planicie pastosa, a la
cual pertenece este corte, fueron negati
vos. Es probable que este yacimiento, cu
yo nivel está apenas sobre cl del mar ac
tual, haya sido destruido por éste.

El yacimiento N° 4 se encontraba a 150
m. del anterior y alrededor de 50 m. de la

playa, al borde del camino. Una primera
lasca sobre el camino atrajo nuestra aten

ción. Algunos sondeos realizados cerca

del camino y en el corte, nos permitieron
descubrir sólo 2 lascas más. El sedimen
to era muy similar al del sitio anterior:
arena muy obscura, ligeramente húmica y
la profundidad de los vestigios compara
bles : unos 20 cm. Podemos suponer que
este yacimiento (por lo demás, muy po
bre) fue destruido por el trazado del ca
mino.

Si bien es cierto que estos pocos vesti

gios son testimonios de alguna presencia
humana en este lugar, en una época rela
tivamente reciente (dada la poca altura de
la terraza), su pobreza dificulta toda in

terpretación acerca del tipo de ocupación.

Yacimiento N" 5:

Este yacimiento que denominamos "el

abrigo del elefante marino" está situado
en el lado oeste del cabo Camden, en un

pequeño abrigo rocoso. Sobre el suelo, se
encontraban el esqueleto de un elefante
marino y algunas lascas talladas. Sería in

teresante hacer aquí una excavación que

permitiera confirmar la contemporanei
dad del esqueleto y de los vestigios líticos,
para poder saber si se trata efectivamente
de un sitio de ocupación ocasional desti
nado al descuartizamiento de esta presa.

Yacimientos Nos. 6 y 7 :

Al fondo de la bahía situada entre cabo
Camden y punta Entrada, hay tres pe
queñas caletas. En 1976, L. Johnson loca
lizó un conchal en la caleta central (N? 7).
En la primera caleta observamos otro

conchal (N? 6) muy destruido por el mar
(prácticamente la mitad). Este conchal es
testimonio de una ocupación por pescado
res, relativamente reciente, dada la escasa
altura sobre el nivel del mar (alrededor
de lm.). Tiene un espesor de 15 a 20 cm,

y aparece directamente bajo el tapiz vege
tal. Al reavivar ligeramente una parte del
corte, pudimos colectar un punzón de hue
so de ave (Fig. 3), una lasca de obsidiana

y algunas lascas de canto rodado.

Punta Baja, Yacimientos Nos. 8, 9 y 10:

Al este del fiordio Silva Palma, se en

cuentra la península de punta Entrada,
comúnmente denominada punta Baja por
los pescadores y ovejeros de la región. Por
razones prácticas hemos preferido conser
var esta última denominación.
En este lugar hemos descubierto una

zona de ocupación humana excepcional
mente densa.
Para empezar, una breve localización en

el centro de la planicie pastosa que cons

tituye la península, nos permitió recono

cer la existencia de varias zonas de ocupa
ción, constituidas esencialmente por hue
sos de lobo marino, conchas y utillaje en

cantos rodados. Debido a la gran canti
dad de vestigios diseminados en este lu
gar, se necesitaría realizar largas excava

ciones disponiendo de medios técnicos
importantes.

Yacimiento N" 8: Punta Baja I. En la
costa sur de la península se abre una pe
queña caleta bien protegida de los vien
tos del oeste donde aún se pueden obser
var los vestigios de un corral de pesca
( pequeño muro de piedra cn forma de ar
co, que aflora en marea baja). En el la
do oeste de esta caleta se abre un peque
ño abrigo rocoso en una terraza situada
a 2 m, sobre el nivel del mar actual.
Un sondeo efectuado en este lugar, nos

permitió descubrir un conchal" donde
abundan los huesos de lobo marino y ves
tigios de una industria en obsidiana.
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Este habitat, bautizado Punta Baja I,
es el que excavamos posteriormente, en
tre el 15 de noviembre de 1980 y el 5 de
enero de 1981, a la llegada de la totalidad
de la misión compuesta por 3 profesores y
3 estudiantes de la Universidad de París
I-Pantheon-Sorbone. Esle sitio dará lugar
a una publicación ulterior.
El yacimiento N" 9 bautizado Punta Ba

ja 3 se encuentra al otro lado de la bahía,
pero siempre sobre la península. Se trata
de un conchal de un tamaño excepcional
que podemos eslimar en aproximadamen
te 400 nr. Está situado en una terraza
bastante antigua, ya que se encuentra a

unos 100 m de la playa actual y unos 8 m

sobre el nivel del mar. Lo atraviesa de la
do a lado una zanja hecha por los obre
ros de la estancia hace alrededor de 30
años, con el fin de canalizar el agua has
ta la cabana del ovejero de Punta Baja.
El conchal está cubierto con 20 a 30 cm

de tierra vegetal negruzca y tiene un espe
sor máximo de 40 cm. Reposa sobre una

capa delgada de arcilla amarilla (7 cm),
la que a su vez, recubre la playa fósil.
Los vestigios dispersos extraídos de la

zanja, eran esencialmente conchas (lapas,
machas, choros), huesos de lobo marino y
lascas de cantos rodados. La observación
del material removido no nos permitió
descubrir rastro alguno de industria en

obsidiana.

El yacimiento N" 10, bautizado Punta
Baja 2, es de naturaleza diferente. Se tra
ta de un pequeño taller lítico situado en

la costa norte de la península, sobre una

antigua terraza (6,50 m sobre el nivel del
mar), y unos 30 m de la playa actual.
Los vestigios descubiertos en un peque

ño sondeo de 1 m x 0,50 m eran lascas y
herramientas hechas de cantos rodados
silíceos. La capa arqueológica está entre

10 y 20 cm. de profundidad y el sedimen
to es una tierra vegetal obscura ligera
mente arcillosa.
En el supuesto de que estos talleres lí

ticos sean vestigios de población de caza
dores (lo que no está probado), este ya
cimiento representaría la avanzada más
hacia el oeste de cazadores, en esta costa.

El interés del conjunto de esta penínsu
la de Punta Baja reside tanto en la densi
dad como en la variedad de los vestigios.

La densidad permite suponer que este

lugar que dispone de abundantes recur

sos naturales (aves, lobo marino, calafa
tes. . .) atraía regularmente a los indios, o
bien, que era un importante lugar de re

unión. Aún más, quizás se trata de uno de
esos campamentos permanentes o semi-

permanentcs, cuya existencia fue supues
ta por José Emperaire y A. Laming-Empe
raire, sin que lograran descubrir alguno
en esta región de los mares interiores (cf.
A. Laming-Emperaire, 1967).
Finalmente, la diversidad de yacimien

tos de esta península y las distintas altu
ras de las terrazas en que se sitúan, pare
ce probar que este lugar, favorable en

la entrada del fiordo, atrajo a los gru
pos humanos a lo largo del tiempo.

Fiordo Silva Palma, Yacimientos
Nos. 11, 12 y 13

Por no disponer de un medio de loco
moción autónomo, no pudimos hacer en

este fiordo la prospección metódica que
hubiéramos deseado, no obstante pudi
mos localizar dos nuevos yacimientos y
hacer el levantamiento del corte del con
chal de Angostura Titus.

Yacimiento N" 11. Está situado en el
costado sur de punía Errázuriz a los pies
de un pequeño acantilado que lo protege
de los vientos dominantes. Este lugar bien
protegido y que domina sobre una peque
ña caleta, se encuentra en una ubicación
muy privilegiada, por lo que esperamos
efectuar más adelante, algunos sondeos
complementarios.
El yacimiento consiste en un conchal

donde abundan los huesos de lobo marino
e industria cn canto rodado. Su espesor
aproximado es de 20 a 30 cms. La capa
arqueológica está localizada en la tierra
vegetal que reposa sobre la arena.

Yacimiento N" 12. Ortiz-Troncoso des
cubrió en 1973, un conchal parcialmente
ciesí ruido por el mar, en el lugar denomi
nado angostura Titus. Recientemente ob
tuvo para este sitio una fecha por C14
de 860 ± 30 BP (cf. Ans. Inst. Pal. vol.
XI).
Este corle mide 18 m de longitud y es

tá compuesto por una capa delgada dé tie
rra vegetal de alrededor de 10 a 20 cm que
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Figs. 3 y 4 — Yacimiento N- 12; perfil y planta, respectivamente.

cubre el conchal. Este último, cuyo espe
sor medio es de 30 cm presenta en la lí
nea de los 2 m, un mayor espesor debido a

un desmoronamiento local; en la línea de
los 10 m, que corresnonde a una avanza

da del corte en el fiordo, el espesor alcan
za 60 cm, lo que nos hace pensar que el
centro del conchal, que alcanzaba este es

pesor, debe haber sido destruido por el
mar y de él sólo queda este testimonio

(Figs. 3 y 4).
Este conchal está compuesto por tierra

húmica vegetal cenicienta y reposa sobre
la arena de la playa antigua. Los desechos
alimenticios que componen este conchal
evidencian numerosos huesos de lobo ma

rino y algunos fragmentos óseos de ma

míferos terrestres, además de diversas
conchas (lapas, machas, almejas, cho
ros. . .) El utillaje recogido al reavivar el

corte consta de algunas lascas de obsidia
na y de cantos rodados y un gran raspa
dor de canto rodado. En una zona parti
cularmente cenicienta al borde en la línea
de los 10 m y a 20 cm de profundidad, co
lectamos un arpón de hueso de mamífe
ro marino. Desgraciadamente carecía de
base, elemento caracterizador de los ar

pones conocidos (Fig. 5).
La Fig. 4 reconstruye aproximadamen

te la forma del conchal, que es semi-circu-
lar midiendo 18 x 7,50 m. El diámetro
mayor está dado por el levantamiento del
corte del acantilado que bordea el fiordo;
el sondeo N? 2 nos permitió observar el
fin del conchal, lo que nos dio el límite del
radio. Vemos que este conchal, que origi
nalmente debía formar un círculo cerca

no a los 18 m de diámetro mínimo, ha
sido destruido en más de su mitad.
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Fig. 5 — Arpón de hueso fragmentado; yacimiento N? 12.

Yacimiento N" 13. Sobre la playa y al
rededor de 1 km al sur de este primer
conchal, descubrimos entre las raíces de
un árbol, caído, algunos vestigios fugaces
que evidencian la existencia de otro con

chal totalmente destruido. Ahora, el em
plazamiento de este conchal es sólo una

lengüeta de arena entre el fiordo y un pe
queño río que allí corre. Los únicos vesti

gios colectados consisten cn conchas y
huesos de lobos marinos quemados.

Yacimiento N° 15

Para finalizar y al margen de esta pros
pección, localizamos un yacimiento sobre
la isla Englefield en bahía Colorada. Ci
tado por José Emperaire (Emperaire
1965) quien había excavado el yacimiento
situado al otro lado de la isla (yac. N? 14),
este sitio de bahía Colorada está ubicado
en una terraza de 16,50 m. Efectuamos un
sondeo con el fin de evaluar el interés que
presentaría una futura excavación. El ma

teria! entregado así como su ubicación,
nos indujeron a incluirlo en nuestro pro
grama de excavaciones para los próximos
años.

CONCLUSIONES

A modo de conclusión debemos admitir
que nuestra prospección nos plantea más
problemas que los que resuelve; función
que cumple a menudo una prospección.
Se destacan dos grandes tipos de yaci-

mientos : por un lado los conchales que
sin muchas dudas podemos atribuir a gru
pos de pescadores y por otra parte, los
talleres líticos que generalmente y quizás
por error, nos sentimos tentados de atri
buirlos a grupos de cazadores. Sólo las ex
cavaciones y el estudio comparativo del
material lítico de pescadores y cazadores
(estudio que queda por hacer) podrán re

solver este problema.
Desde un punto de vista cronológico,

se destaca un rango dominante. Casi to-
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dos los sitios se encuentran principalmen
te sobre dos antiguas terrazas: una a 2 m

y la segunda a 6-8 m de altura.

Los conchales, testimonios de hábitats
de pescadores están sobre estas dos terra
zas. Sin embargo, la península de Punta

Baja (o punta Entrada) parece ser el lí
mite más oriental de los antiguos cóncha
les (N? 9 y NMI). Más allá sólo se regis
tran conchales de épocas relativamente
recientes a una altura de 2 metros (Yac.
Nos. 1, 6 y 7).
Por el contrario, los talleres líticos es

tán situados preferentemente sobre las te
rrazas de 6-8 m. (con excepción de los dé
biles vestigios de río Caleta). Su límite
más occidental también se encuentra en

este punto clave de punta Baja, donde los
dos tipos de yacimientos confluyen a 2
kms. de distancia, prácticamente a la mis
ma altura de 6-8 m. (Yac. Nos. 9 y 10).
En cuanto a las dataciones absolutas

la única indicación que poseemos cs la fe
cha de 860 ± 30 BP obtenida por O. Ortiz
Troncoso para el yacimiento Angostu
ra Titus, situado a una altura de menos

de 2 m. Dentro de algún tiempo, espera
mos poder aportar fechas complementa
rias, especialmente para aquellos yaci
mientos de las terrazas de 6-8 m. Con es

te propósito, tenemos cn curso algunos
análisis por C14 y esperantos hacer algu
nas fechaciones por medio del análisis de
los anillos de hidratación de la obsidiana,
para lo cual, cada vez que nos fue posi
ble, colectamos vestigios de industria líti
ca en obsidiana.

Para finalizar, queremos señalar que
esta prospección no pretendía ser exhaus
tiva ya que esencialmente se trataba de
un primer acercamiento destinado a es

tablecer un programa de investigación. En
particular, nuestros intentos por descu
brir yacimientos muy antiguos en las te

rrazas de más de 10 m (como en el caso
de los yacimientos de Englefield y Bahía
Buena y Punta Santa Ana, al otro costa

do de la península de Brunswick) , no die
ron resultados. Sólo el yacimiento de Ba
hía Colorada en la isla Englefield está ubi
cado a una altura de 16,50 m pero se en

cuentra fuera de nuestra zona normal de

prospección (costa sur de Otway). Estos

vacimientos antiguos de existencia proba
ble, quedan por ser descubiertos.
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